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El uso de la fotografía para la articulación de acciones performáticas es un recur-
so constante desde el establecimiento de los conceptualismos en el arte durante 
la década de 1960, ya sea a través de la documentación de una propuesta de-
sarrollada en el espacio público (Richard Long, Vito Acconci, Rebecca Horn) o la 
síntesis de una propuesta colaborativa que parte de una complicidad directa (Jan 
Dibbets y Reiner Ruthenbeck), o indirecta al ser completamente dependiente de 
la voluntad de colaboración de un tercero (Douglas Huebler). 

En los distintos episodios que conforman la historia del arte mexicano, 
las acciones para cámara fotográfica, las fotoperformances, son un tanto escasas 
pero no por ello menos relevantes. Lourdes Grobet, Maris Bustamante, Melquia-
des Herrera, Laura González y Eugenia Vargas Pereira desarrollaron, entre las 
décadas de 1970 y 1990, series y ciclos de obra en las cuales la cámara fotográfica 
fue un testigo privilegiado y determinante del desarrollo de sus performances. 
Formalmente estas obras respondían a las reglas de edición de la secuencia fo-
tográfica, una acción cuyo desarrollo espacial y temporal se sincronizaba con las 
cualidades de la imagen fotográfica, para ser precisos, su condición sígnica de 
icono-índice, así como la actualización sincrónica entre pasado y presente que 
ella permite de un modo reiterado. 

La obra fotográfica que Salom Freixas (1968, Ciudad de México) realizó 
entre 1988 y 1992 es un gran ejemplo de la intersección entre la puesta en esce-
na, el uso de la secuencia de imágenes fijas para la articulación de una narrativa 
visual y el desarrollo de arte acción para la cámara fotográfica. Ya sea con él 
como protagonista, o en complicidad con otros colaboradores, el joven artista 
logró integrar en sus propios términos elementos provenientes de la cinemato-
grafía de realizadores como Andrei Tarkovsky, las atmósferas visuales del cine 
expresionista alemán, los recursos gestuales asociados a los géneros del terror 
y el suspenso, además de incorporar gestualidades y movimientos provenientes 
de la danza Butoh (ankoku butō). 

La elección de locaciones y las acciones ejecutadas en ellas para ser re-
gistradas con cámaras, tanto fotográfica como de video, le permitieron traducir 
e incorporar el imaginario asociado al techno industrial (subgénero de la música 
electrónica presente en la música pop de Reino Unido, Alemania, Bélgica, Es-
paña y Canadá) y a los géneros rock gótico y postpunk. En México todas estas 
variantes fueron agrupadas bajo los términos misceláneos «dark» e «industrial». 
Los universos visuales correspondientes a sus representaciones líricas y visua-
les fueron desarrollados originalmente en escenarios conformados de ruinas ur-
banas, baldíos y ambientes sórdidos, paisajes desoladores que sintetizaron el 
agotamiento del modelo fabril en las metrópolis industrializadas, el declive de 
un modelo económico que desplazó a millones de trabajadores al desempleo e 
impuso nuevas reglas entre la relación ciudadanía-Estado: el subsidio y la asis-
tencia social sustituyeron lentamente a la negociación con base en los derechos 
laborales y los derechos ciudadanos. 

Se debe recordar que el México de la década de los ochenta estuvo aso-
lado por una crisis económica de profundas consecuencias políticas y sociales. 
Dicha condición terminó por desgastar el sistema político monopartidista, el cual 



comenzó a ser enfrentado a través de iniciativas 
ciudadanas que aprovecharon los canales existen-
tes para la participación democrática y lucharon por 
lograr el cambio en el statu quo. Las condiciones de 
precariedad, el desempleo y la criminalización de 
las juventudes urbanas que se vivieron en la Ciu-
dad de México durante esa década favorecieron un 
reconocimiento en las narrativas post-industriales 
de las metrópolis culturales, plenas de furia, desen-
canto y crítica social, fuerzas que empujaron a una 
nueva etapa de experimentación plástica, así como 
al desarrollo de expresiones artísticas con recursos 
materiales limitados pero discursivamente críticos. 

Salom Freixas es un representante de ese 
episodio, y de ello puede dar cuenta su participa-
ción en el colectivo de performance El Sindicato del 
Terror (1988 a 1991), agrupación clave para la conti-
nuidad del arte acción en México. Hay que recordar 
que la práctica del performance se consolidó con la 
generación de Los grupos al término de la década 
de los setenta y tuvo grandes exponentes en el No 

Grupo, Peyote y La Compañía, Lourdes Grobet, Fe-
lipe Ehrenberg y Marcos Kurtycz. La modalidad co-
lectiva del performance vivió una nueva etapa con 
El sindicato del terror y SEMEFO durante la transi-
ción de las décadas de 1980 a 1990. 

Ya para los noventas la obra en video ganó 
cada vez mayor relevancia en la producción de 
Salom Freixas, en ellas continúo los intereses te-
máticos y estéticos desarrollados previamente en  
la imagen fija, ya enriquecidas con el recurso de la 
apropiación audiovisual y la integración de conteni-
do sonoro original. A lo anterior debe anotarse que 
la elección de locaciones, el cuidado en la puesta 
en escena, la colaboración participativa de otros 
creadores se orientó cada vez más hacia los crite-
rios de la producción cinematográfica en función 
de las posibilidades del medio y la exploración de 
sus límites. Por eso las grabaciones resultantes fue-
ron sometidas a diversas manipulaciones, tanto en 
la edición como la fase de postproducción, en un 
esfuerzo por dejar en claro que el soporte en video 



ofrecía posibilidades a la creación que, si bien te-
nían al cine por referente, podían alcanzar todavía 
horizontes inexplorados. 

Lo que hicimos en las sombras propone la 
revaloración de un conjunto de obras que nos per-
miten comprender el desarrollo del arte mexicano 
en la transición  entre décadas. Los temas, las so-
luciones formales, los préstamos discursivos entre 
cine, fotografía, video, danza y performance, ade-
más de los referentes culturales que provenían de 
las metrópolis culturales, se consideraron provoca-
dores ante las convenciones del circuito fotográfico 
que se había consolidado férreamente en México 
en menos de una década. 

Por si fuera poco, el arte socializado en 
circuitos institucionales aún respondía a criterios 
plásticos modernistas y de la modernidad tardía. 
Sus representantes, con el respaldo de los funcio-
narios en turno y las plumas críticas con presencia 
en los medios impresos, olvidaron rápidamente el 
episodio de experimentación de la década anterior, 
con lo cual volvieron a segregar la producción de 
jóvenes artistas, quienes buscaban nuevos códigos 
de representación y nuevos medios para lograr-
lo, de ahí la necesidad de crear espacios y recin-
tos propios que corrían en paralelo a la vida cul-
tural oficializada. Es por ello que esta muestra se 
complementa con una puntual selección de obras 
provenientes del acervo del Centro de la Imagen, 
en particular del Fondo Consejo Mexicano de Fo-
tografía, para señalar convergencias en los intere-
ses visuales de ciertos autores, pero sobre todo, 
para establecer conexiones entre esta reflexión y 
la documentación de una realidad juvenil urbana 
en México aún soterrada por el mandato social de 
percibir a las juventudes como un riesgo latente, 
que no se modificó sino hasta el final del siglo XX. 
Sirva esta curaduría como una invitación a ese diá-
logo necesario.

Irving Domínguez, curador, 2024 – 2026, 
en Nextlicpac de Iztapalapa, Ciudad de México.

Portada y páginas anteriores: 
De la serie El estado del bosque, impresión contemporánea a partir de 
negativo 35 mm, 1990

Estas páginas y siguiente spread:
De la serie Lo que hicimos en las sombras, impresión contemporánea a 
partir de negativo 35 mm, 1988









En el barrio con Tarkovsky

Quedarte atrapado entre el vacío y el cristal de una ventana es lo 
peor que puede pasarte. Lo inquietante es poder ver hacia todas 
partes y no estar en ninguna. Lo que te hace dudar es no saber si 
el aire eres tú o si es eso que vuela allá donde no te encuentras. 
Afuera los instantes se suceden infinitos, comienzan y terminan, 
acá dentro solo hay uno y dura siempre. Suspendido. Borroso. In-
asible. Como la presencia de un recuerdo que no distingues pero 
adivinas. Como la palabra esa que no puedes pronunciar pero está 
ahí, esperando a salir con todas sus plumas al viento. Como el ves-
tigio de esa mancha que se negó a desaparecer por completo. Pero 
lo peor es cuando hasta ese temor se difumina, lo que acomete y 
entume es ese insípido sopor de la anestesia, ese filo que ya no 
corta pero abre, esa parvada de pájaros negros que se refleja todas 
las tardes en mis destellos fríos. 

Agustín Tapia El Oso

Estas páginas:
De la serie Por el barrio de Tarkovsky, impresión contemporánea a partir 
de negativo 35 mm, 1989

Por el barrio de Tarkovsky, registro en diapositiva 35 mm de un video 
proyectado en televisor, 1989



La tarde tenía que estar gris para entrar en His Box del Dalí’s Car.
A Carlos —ambos coyotes— lo reencontré en un traslado 

post preparatoriano: transporte público, rumbo a Coyoacán, una 
tarde entre semana. Los intereses compartidos nos llevaron into 
the forest, compartiendo la cura de la época.

Cámara, ópticas, trípode, película, videocasetes, props, 
goodies, música. En ocasiones, todo cabía en el Renault del Gerry: 
destino acordado, bosque, fábrica, casa abandonada o fachada de 
noche. Toda una Ball of Confusion —amor y cohetes, fotos y estar 
bien— lo producía Salom.

En las noches de Killing Moon había que sumar extensiones y 
una luz de cuarzo de 500 W. Juan Manuel El Pequeño Álvarez †, y 
yo generalmente movíamos la luz y los props, además de posar.

Así se produjo este material.
Claudio Contreras Pache

Ciudad de México, abril de 2026

Esta página:
De la serie Conviviendo con fantasmas, impresión 
contemporánea a partir de negativo 35 mm, 1988

Siguiente página:
Conviviendo con fantasmas, diapositiva de Ektachrome 
35 mm, 1988

De la serie Conviviendo con fantasmas, impresión 
contemporánea a partir de película Ektachrome  
35 mm, 1988
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De la serie El estado del bosque, impresión contemporánea a partir de negativo 35 mm, 1990







Páginas anteriores:
TV, video monocanal, 1989

Ciudad Labor, video monocanal, 1990

Violencia sin guion, video monocanal, 1996

Estas páginas:
Vivos entre oscuros, en colaboración con Claudio Contreras Pache, video monocanal con audio a partir de originales en video Hi8 y VHS, 4:30 min, 1993 

Sin título [ejercicio de performance con luz estroboscópica], video monocanal con audio, 1990



Páginas anteriores:
TV, video monocanal, 1989

Ciudad Labor, video monocanal, 1990

Violencia sin guion, video monocanal, 1996

Estas páginas:
Vivos entre oscuros, en colaboración con Claudio Contreras Pache, video monocanal con audio a partir de originales en video Hi8 y VHS, 4:30 min, 1993 

Sin título [ejercicio de performance con luz estroboscópica], video monocanal con audio, 1990

“Buscaba la poesía de lo violento de un movimiento en 
exposiciones largas, mientras la densidad de las texturas hacia lo suyo”.



Secuencia de fotoperformance, del ciclo La casita del happening, impresión contemporánea a partir de negativo 
35 mm, 1990

Del ciclo La casita del happening, impresión contemporánea a partir de negativo 35 mm, 1990 (tríptico)

Grito ciego en la TV, negativo 35 mm, 1988







Del performance Cultum de Salvador Parra con el Sindicato del Terror, realizado en 
la Facultad de Artes y Diseño (antes ENAP) de la UNAM, 1988, negativo 35 mm

Documentación de un performance ejecutado por Carlos Salom, fotografía de 
Gerardo Bastón (impresión contemporánea), 1991

Gafete del Sindicato del Terror





Tótem 

Recuerdo ver esa cruz de monitores como una 
suerte de rosario enjambrado por las líneas del 
arcoíris cromático y la estática que se atravesaba 
como un hilo videístico/videoanimado de video 
promesa. 

Pocas veces se usaba en aquellos albo-
res binarios la palabra digital, al menos no como 
ahora, la palabra video cubría horizontes más 
extremos. Parecía ser suficiente para ligarnos a 
lo tech, a lo post-mo. Aquello era un ordenado 
enjambre de video que, como panel de abejas, 
vibraba.

Recuerdo que, a la lejanía, el fulgor de las 
pantallas y ese bzbzbzbzbz del sonar, te llamaba 
a descubrir la pieza. No recuerdo dónde pero sí 
que fue en un museo.

La pieza que no era una sola pieza. La re-
cuerdo como un ente sobresaliente, ya que, en el 
imaginario de aquella época, el muro de televi-
siones encendidas era un tropo de modernidad 
artístico. Lo habíamos visto repetirse como algo 
lejano, alemán, quizás inglés, punk o post punk, 
más industrial, pero no había llegado algo así a 
México. Asumí que era de un extranjero, pero no 
de Salom. 

Sabía del videoartista Carlos Salom, ami-
go de amigos y maestros performanceros, pero no 
conocía ni su obra ni trayectoria. Tótem, para mí, 
fue su revelación.

Itzia Pintado

Documentación fotográfica de una acción previa al perfor-
mance TV Philco Mod. 4407, hoja de contactos (impresión 
contemporánea), 1990

Máster original del performance TV Philco Mod.4407

Polaroid del performance TV Philco, Museo Arte Carrillo Gil, 
Centro de Documentación
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